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			Aviso de dragones

			El mayor problema a la hora de escribir un libro sobre el futuro del empleo es que Los Simpson ya lo predijeron todo. Es un lastre irresoluble para todo autor que pretenda hablar de las claves que afectarán no solo a los puestos de trabajo, sino a las empresas que crearán estos empleos en los próximos años.

			Cualquiera de las novedades laborales que hoy llenan titulares tanto de los medios generales como especializados, ya sea el teletrabajo, la gig economy, la jornada de cuatro días, «la gran dimisión», el choque generacional en las plantillas, las entrevistas de trabajo automatizadas o todas las derivadas imaginables de esa revolución industrial continua que ahora llamamos «digitalización», desde los coches autónomos a la inteligencia artificial generativa (IAG), pasando por el metaverso, puede encontrar su reflejo humorístico (y cáustico) en un capítulo de las primeras temporadas de la serie creada por Matt Groening. Las redes sociales están llenas de miles de memes que nos lo recuerdan.

			Dicho esto, la aparente capacidad visionaria de aquel equipo de guionistas tiene truco. Los Simpson son una sátira que, como todas las sátiras, no pretende en realidad predecir nada, sino sintonizar con el espíritu de su época. Esto es: con los sueños, esperanzas, inquietudes y decepciones de una sociedad que busca en el humor una pequeña válvula de escape que les ayude a poner en perspectiva todo aquello que, de otra forma, les asfixiaría por resultarles por completo fuera de su alcance. Si podemos sentir complicidad con aquellas historias, aunque sea a través de una sonrisa, se debe a que a finales de 1989, cuando empezó a emitirse la serie, preocupaban cuestiones bastante similares a las que hoy también amenazan con superarnos, a pesar de que por aquel entonces faltaban años para que la mayoría tuviéramos Internet en casa.

			Porque por mucho que se transforme la tecnología y su impacto en el mundo del trabajo, y aunque se concrete de maneras que era imposible pronosticar hace treinta años, hay algo que no ha cambiado tanto: el hype, el bombo y la publicidad que le rodea. La carcajada y no el marketing es el verdadero antídoto contra el fatalismo.

			Mi nombre es Javier Esteban. Tal vez me conozcáis por escribir análisis sobre el mercado laboral en el diario elEconomista.es, mi actividad en redes sociales como LinkedIn o por otras cosas que señala la biografía en la solapa de este ejemplar, pero lo que de verdad importa ahora mismo es que, como a muchos de vosotros, Los Simpson dejaron de hacerme gracia a partir de la novena temporada, aunque no me había puesto a pensar en serio en el porqué hasta el momento de sentarme a redactar esta introducción.

			Después de darle vueltas un tiempo, creo que la razón no es tanto que los guiones fueran peores, sino que habían perdido esa imprescindible distancia con el objeto de la sátira sin la que esta no funciona igual de bien. No es lo mismo reírse del flujo de tendencias intercambiables que van y vienen, que centrarse demasiado en parodiar una en particular. Cuando esto ocurre, su fecha de caducidad se contagia a la obra.

			Esta no es una obra satírica (ni, huelga decirlo, de crítica televisiva), pero ante el desafío de abordar un tema tan amplio y complejo como el devenir del mercado de trabajo, se expone a un problema similar: gastar páginas y el tiempo del lector en realidades efímeras, meras anécdotas con los meses contados mientras se desprecian otras que cambiarán nuestras vidas a niveles impensables.

			¿Puede un libro hablar del futuro del empleo sin quedarse obsoleto en cinco o diez años, si no antes? No hablo solo de análisis tecnológicos. Muchas de las revoluciones sociológicas y demográficas que estarían sacudiendo a las plantillas de las empresas de todo el mundo, según la mayor parte de la literatura de negocios actual, puede que ya ni existan para cuando este volumen —o su equivalente digital— aterrice en tus manos.

			A lo largo de mi carrera me ha tocado ver explotar burbujas suficientes como para no apreciar estos riesgos. El arranque del siglo xxi no ha sido precisamente rácano en grandes crisis, pero sus derivadas laborales trascienden el binomio macroeconómico de creación/destrucción de empleo para llegar a algo de lo que se escribe muy poco: las expectativas y el riesgo de que distorsionen nuestro potencial como profesionales, como trabajadores, emprendedores, empresarios o incluso seres humanos.

			Cuando hoy, en 2024, mientras escribo estas líneas, leo acerca de oportunidades laborales tales como «minero de criptomoneda», «ingeniero de prompt», «arquitecto del metaverso» o «creador de contenidos», intento no pensar en ellas como profesiones de nombres exóticos que han venido para quedarse, sino como los síntomas puntuales y efímeros de las verdaderas tendencias que conducen a un escenario de complejidad creciente, en el que el papel protagonista ya no reposa solo en las decisiones de los humanos, sino que depende de otros factores que parecen ajenos a ellos, como la automatización a través de algoritmos e inteligencia artificial.

			Aquí entramos de lleno en el territorio del hype. Un concepto tan básico, tan común, que puede parecer innecesario profundizar en su definición. Ni siquiera nos molestamos en traducirlo al castellano porque no encontramos palabras que evoquen lo mismo de una manera tan elegante —bombo, alharaca o exageración no son sinónimos muy presentables en ciertos contextos— y tampoco es tan relevante como para buscarlo: a fin de cuentas el hype no sería más que las expectativas generadas por el anuncio de un producto, ya sean zapatillas, teléfonos móviles o una película de superhéroes, ¿no?

			Sí y no. Porque cuando el propio concepto de producto se ha ampliado exponencialmente y ya no se limita a un gadget tecnológico o a un acondicionador de pelo, cuando ya no hablamos de «marcas», sino de «estructuras» socioeconómicas como el mercado laboral, pero seguimos aplicando las mismas estrategias para retroalimentar la ansiedad por la información instantánea, el hype distorsiona las decisiones que afectan a millones de puestos de trabajo y decenas de miles de empresas.

			Es un arma de doble filo. Por un lado, puede dinamizar negocios e inversiones, y por el otro podría desequilibrar profundamente la creación de empleo, la formación de la mano de obra y desviar la financiación de proyectos mucho más eficientes. Su peso en las decisiones personales tiene también una de cal y otra de arena: cualquier consejo profesional es una moneda al aire que puede destrozarte la vida o cambiártela a mejor.

			Por ello ha surgido toda una industria de consultoría dedicada a hacer negocio vendiendo mapas para gestionarlo. El más célebre es el «ciclo de hype» o también llamado «ciclo de sobreexpectación», elaborado por la consultora Gartner, que cada año evalúa la posición de los avances tecnológicos a lo largo de una curva que, desde la fase de lanzamiento, transcurre por etapas con nombres tan sugerentes como el «pico de expectativas sobredimensionadas», el «abismo de desilusión» y la «rampa de consolidación» hasta la «meseta de productividad», que supone su implantación e impacto definitivo en la economía real.

			El mayor provecho que yo le encuentro a este gráfico viene de descubrir que son muy escasas las tecnologías emergentes que completan el trayecto. Muchas ni siquiera repiten de un ejercicio al siguiente, lo que muestra la paradoja de que una herramienta para medir el hype sucumba rotundamente a él.

			En el ámbito del empleo no tenemos un equivalente a este «ciclo de sobreexpectación» porque hasta hace poco las realidades laborales no se consideraban tan volátiles como las tecnológicas. A cambio, contamos con decenas de miles de informes, análisis, estudios y diagnósticos que en muchos casos rozan la nota de prensa y generan un ruido cada vez más ensordecedor con el que pretenden influir en el relato de los medios de comunicación y, a través de él, en el debate de política laboral de alto voltaje que deciden Gobiernos y organismos supranacionales. Y no sería algo tan malo si esta disparidad contribuyera a aclarar las cosas.

			Los mapas medievales acotaban los territorios ignotos con dibujos de serpientes marinas y criaturas colosales e imposibles; una práctica que hoy se define con la expresión latina hic sunt dracones («aquí hay dragones»). Era una manera de reconocer su ignorancia y los fantasmas y peligros que podrían habitar en los territorios inexplorados, pero más que invitar a la prudencia mediante el miedo, la misión de esos mapas era estimular la imaginación de los exploradores.

			Muchos de los pronósticos que se dibujan sobre el futuro del empleo tienen el mismo objetivo. Aunque los hay también que son mucho menos humildes: sustituyen a las bestias mitológicas por una forma hype que presentan como una certidumbre. Como una parte real del territorio que ellos dicen haber explorado. Los que les siguen no corren el riesgo de ser devorados, pero sí de acabar perdidos y tomar decisiones más devastadoras que cualquier dragón.

			El presente libro también propone su propio mapa de lo ignoto, pero desde una perspectiva diferente, centrado en ayudar al lector a abordar esos principales hypes laborales. No es un camino en línea recta y está mediatizado por los intereses de cada lector.

			

			En el primer capítulo del libro, «El glamour oxidado», exploraré cómo la digitalización promete afectar al propio concepto de trabajo. Los nuevos modelos de negocio prometen también nuevos tipos de relaciones laborales, pero todos conocemos casos muy sonados en los que esta idealización ha dado lugar a visiones irreales que llegan a chocar con la legalidad. Pero esto solo es una parte de la historia.

			En el segundo, «La generación perpleja», se analizarán los tópicos y lugares comunes sobre la convivencia de diferentes generaciones en las empresas y cómo una manera errónea de gestionarlo en países como España ha conducido al «edadismo» laboral para los séniors, pero ojo: también para los jóvenes. Mientras tanto, el verdadero problema sigue pasándose por alto.

			El tercero, «La dimisión impensable», funciona como una continuación de la anterior y habla de un fenómeno tan inédito en el mercado laboral global —y sobre todo español— como «la gran dimisión»: el hype laboral por excelencia para muchos, pero que encierra cuestiones económicas y demográficas claves para las próximas décadas.

			El cuarto, «El holograma como coartada», incide en cómo empleadores y empleados han tratado de adaptarse a las nuevas posibilidades tecnológicas de la operativa en remoto y en cómo esto ha generado poderosos mitos alrededor de la organización temporal y espacial del trabajo. Desde la semana laboral de cuatro días al mismísimo metaverso.

			Con el quinto, «La rebelión del autómata», entraremos de lleno en el concepto de automatización tanto a través de robots como de inteligencias artificiales: un proceso imparable cuyo verdadero potencial queda distorsionado a ojos de los mayores interesados —empresas y trabajadores— por la sobreexposición de cada nuevo avance o aparato.

			Y en el último capítulo, «Líderes contra hipopótamos», exploraremos las implicaciones de dos preguntas clave. ¿Están de verdad preparados los líderes empresariales para bregar con la transformación del mercado de trabajo? ¿Quién y cómo debe tomar las riendas?

			

			Decir que cada uno de estos capítulos merece su propio libro es obvio, pero muchas veces los análisis o son demasiado técnicos y complejos, o todo lo contrario, para que nos puedan servir como guía para unos desafíos a los que todos, tarde o temprano, nos enfrentaremos.

			Escribo desde un momento y un lugar concreto, y los datos y análisis que usaré provienen de mi trabajo diario. Sin embargo, esta obra no es una recopilación de artículos, ni una crónica periodística, ni mucho menos un manual de economía. Mi objetivo es ayudar a activar el engranaje de un pensamiento crítico que muchas veces se ve bloqueado por el óxido del bombo publicitario, y también por el de un pesimismo excesivo.

			Los asuntos elegidos no agotan todas las cuestiones previstas, previsibles e inesperadas en juego, pero creo que sientan las bases para dibujar una imagen completa del conjunto. Eso sí, primero hay que acotar el espacio sobre el que se dibuja este mapa. El punto de partida.

		

	
		
			Usted está aquí (o no)

			El poeta José Ángel Valente explicaba el canon de la pintura china con una frase luminosa: «Señalar una esquina ya es bastante […] Para quienes no puedan hallar las otras tres, inútil fuera repetirse».

			Muchas veces, al tratar de abarcar las cuatro esquinas de un cuadro tan complejo como el del futuro del empleo, se plantea como una exposición continua de tendencias y novedades que oculta en realidad un laberinto de tópicos tan generales, que no dicen nada útil a nadie.

			De manera similar a lo que ocurre con los análisis sobre tecnología, en los que los lectores —y a menudo los propios autores— corren el riesgo de caer en el síndrome del «miedo a perderse cosas» («Fear of Missing Out», el famoso FOMO), los que hablan de su impacto en el empleo parecen obligados a sacarse también de la manga revoluciones y cambios de paradigmas constantes. ¿Quién los leería si no fuera así?

			El hype se nutre así de un ansia de novedades que, muchas veces, no son tales. A estas alturas, la mayoría nos creemos impermeables a esta lluvia, pero no por ello se convierte en algo inocuo: el problema de fondo es que dibujan una visión limitada del mercado laboral.

			Una expresión que aparecerá con frecuencia en estas páginas es la de «sesgo de ombligo». Con ella me refiero a cómo nuestras particulares experiencias, relaciones personales y objetivos profesionales condicionan nuestra manera de entender las de aquellos que trabajan en ámbitos que no tienen nada que ver con el nuestro y nos llevan a dar por hecho que han de ser las mismas. Y cuando asumamos que no es así, las consideramos minoritarias.

			Los periodistas que escribimos sobre empleo somos un buen ejemplo de esto. Al margen de que los algoritmos de los motores de buscadores y redes sociales intervengan cada vez más a la hora de elegir qué contamos y cómo, a la hora de la verdad seguimos pensando en «un lector ideal» cuyos valores, inquietudes e incluso situación socioeconómica se presuponen en gran parte desde de la línea editorial del medio, pero también desde las circunstancias personales de cada redactor.

			Un ejercicio interesante sería reflexionar acerca de cómo el hype alrededor del auge y caída del teletrabajo evoluciona desde que a unos cuantos se nos manda a trabajar en remoto por la pandemia y se nos hace volver a las redacciones y todo lo que nos ocurrió entre medias. Podemos actuar haciendo lo mismo con la inteligencia artificial, el envejecimiento de la población, el tiempo de trabajo y prácticamente la totalidad de los temas que tratará este libro, que en cierto sentido nace de la necesidad de desbrozar una senda casi impracticable porque los «jardineros», asumámoslo, no hemos hecho el mejor trabajo: también confundimos los rosales con enredaderas.

			Más allá de la autocrítica profesional aquí encontramos el gran hándicap a la hora de hablar de las claves que delimitarán el futuro del empleo: dejamos fuera a muchas personas y colectivos que no tienen la misma capacidad de hacer escuchar sus necesidades, problemas y demandas en el debate mediático, que es el que más presión ejerce sobre el ámbito académico, institucional y político. Olvidar que el mercado laboral es un ecosistema complejo y plural acaba llevando a tomar decisiones que no son las más oportunas para el grueso del tejido empresarial y la población trabajadora, que seguramente acabarán rechazando unas propuestas planteadas al margen de su realidad.

			El trabajo es la variable económica que más determina la vida de las personas en aquellos ámbitos no económicos. Pensemos en cómo funciona el trabajo: garantiza una contraprestación en forma de un sueldo y otras compensaciones que obtenemos vinculadas a él —prestaciones sociales y sanitarias, sin ir más lejos— a cambio de un esfuerzo físico y mental continuado y diario que nos obliga a reorganizar también todo el tiempo que no le dedicamos, lo que acaba afectando a nuestra propiocepción personal y profesional tanto o más que la propia nómina, que a fin de cuentas solo nos ingresan una vez al mes o cuando hemos terminado la tarea.

			Este principio se puede aplicar a todas las personas que tienen o buscan un empleo, pero no a todas de la misma forma.

			No es solo una cuestión salarial: usando una terminología clásica y quizás algo desfasada —pero útil y que sigue siendo muy utilizada en el ámbito que nos atañe—, esta relación personal con el empleo y lo que nos aporta es igual de relevante para «los trabajadores de cuello blanco» y «los de cuello azul».

			Ambos son igual de imprescindibles para la sostenibilidad del modelo productivo y la actividad de las empresas, y es demasiado ingenuo pensar que el mundo del trabajo solo se va a transformar siguiendo los estándares de una parte de los trabajadores, aunque esos sean precisamente el público objetivo de la mayoría de los textos sobre gestión del talento y promoción profesional.

			No podemos sortear los múltiples hypes sobre el futuro del trabajo sin entender la pluralidad de sus protagonistas, y sin superar en lo posible el «sesgo de ombligo». ¿Pero cómo se logra esto? La respuesta habitual es los datos. Y sí, los datos son el arma definitiva para romper prejuicios, pero también pueden usarse para alimentarlos. Por ello siempre hay que recopilarlos a partir de las preguntas adecuadas.

			Mi trabajo diario no es precisamente parco en el análisis de estadísticas y magnitudes procedentes de todo tipo de fuentes, pero no de cualquiera.

			Por lo general, las que más confianza me inspiran son las de organismos públicos nacionales e internacionales, universidades o servicios de estudio de rigor contrastado.

			Esas investigaciones no son verdades absolutas y muchas parecen contradictorias en sus conclusiones, pero el trabajo de campo, por llamarlo así, es impecable y suele evitar los apriorismos. La tecnología digital permite el uso cada vez mayor de volúmenes de datos en tiempo real —eso que llaman big data—, pero en lo que se refiere al análisis del mercado laboral las estadísticas convencionales siguen siendo válidas, aunque mejorables.

			De lo que no me fío demasiado es de cierto tipo de encuestas e informes que bombardean las bandejas de entrada de las redacciones y esconden poco más que un estudio de mercado tras la falacia del dato, que en su caso no es más que otra variante de la clásica falacia de autoridad, fuente inagotable de hype.

			Como he apuntado hace unas páginas, este libro no es un manual de economía ni de periodismo laboral, así que voy a detenerme en pocas estadísticas y estudios. El objetivo, más humilde, es compartir una serie de reflexiones fruto de años de trabajo analizando datos y tendencias del mercado de trabajo, pero como seguramente lo que sigue va a contrariar algunas ideas que se venden sobre el futuro del empleo me parece pertinente apuntarlo.

			Ahora bien: ¿sobre qué escenario se desarrollará ese futuro?

			Nadie puede negar que la tercera década del siglo xxi ha empezado a lo grande, pero la nueva normalidad tras la pandemia se parece bastante a la anterior.

			En el ámbito laboral, desde el fin de la Gran Recesión nos lanzamos a la búsqueda de equilibrios que parecían imposibles, y el covid-19 solo reveló la complejidad de ese camino. Por un lado, tenemos una apuesta por el intervencionismo político para evitar nuevas burbujas que al pinchar provoquen crisis de empleo y recortes que dispararían aún más la tensión social en las mal llamadas «economías desarrolladas» —más correcto sería denominarlas «economías cuyo ciclo de riqueza se encuentra en un grado más alto de madurez y que aspiran a crecimiento potencial sostenido, aunque más moderado que en otras etapas»—. Y por el otro, la necesidad de que esto no asfixie a la actividad económica y emprendedora en un entorno en el que la globalización, agrietada por las mencionadas crisis económicas y sociales de los últimos quince años, ha dado paso a una guerra comercial abierta impulsada por la agresiva competencia de las «economías emergentes» —que hasta hace unos lustros se englobaban entre eso que el imaginario colectivo postsoviético catalogaba como «países en vías de desarrollo»—.

			La pandemia fue un shock a todos los niveles, pero en el ámbito de las políticas económicas parecía señalar que íbamos en la dirección correcta, que gastar miles de millones para salvar empleos era la solución y que de la colaboración entre Gobiernos y empresas iba a emerger un nuevo modelo de capitalismo responsable no hacia los accionistas, sino hacia la sociedad: la reivindicación de las tesis del Foro Económico Mundial.

			Luego llegaron los problemas de suministros, la falta de mano de obra que parecía acelerar varios lustros los efectos del envejecimiento demográfico, la inflación y, por supuesto, más guerras. Guerras de verdad, las de las bombas.

			Asistimos a un intento de regular la economía digital que abre un período de incertidumbre para los sectores, empresas y empleos que dependen de ella. La propiedad y privacidad de los datos, la desinformación, la soberanía en la nube y, por supuesto, el desarrollo de la inteligencia artificial —ahora que existe algo que puede considerarse casi como tal— son distintos frentes de un inmenso campo de batalla en el que las escaramuzas puntuales nos pueden hacer perder de vista el todo.

			Precisamente al calor del hype sobre la inteligencia artificial se ha rescatado el concepto de «singularidad», un punto en el que las máquinas piensen de una manera que supere la capacidad de comprensión y adaptación humana, pero no creo que estemos ni remotamente cerca de ese escenario ni es el que debería preocuparnos. El único síntoma de singularidad es la lentitud de leyes y políticas para adaptarse a estos avances.

			Cuando hablamos del impacto de la tecnología en el empleo, la palabra mágica es «productividad». Parece un concepto sencillo de definir, casi tautológico: «Lo que una persona produce por unidad de tiempo de trabajo», pero no es tan sencillo.

			Desde el punto de vista de la empresa, la productividad también puede referirse al retorno que genera una inversión o gasto en materias primas, maquinaria, tecnología o… personas. Y aquí entran en cuestión los costes laborales.

			Este es un factor que no se suele contemplar en muchos escenarios predictivos: lo que les cuesta a las empresas contratar y crear empleo —y a los emprendedores, cómo no, emprender—. Aquí tenemos un complejo tapiz en el que fiscalidad, reparto de la riqueza, tecnología, poder adquisitivo y disponibilidad de la mano de obra chocan con una intensidad de la que la ciudadanía es cada vez más consciente, sobre todo tras una crisis como la vivida una década antes.

			En los últimos años han cobrado protagonismo las propuestas tributarias para redistribuir la riqueza y compensar el endeudamiento al que llevaron unas estrategias de incremento del gasto público obligadas por la situación vivida en los momentos más duros de 2020, pero tal y como se han materializado, su aplicación parece limitarse hacia dos formas de proteccionismo: combatir los grandes monopolios tecnológicos y frenar la entrada de empresas de países considerados potencialmente hostiles —como China— dentro de esta nueva y rara globalización.
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